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Machismo y 
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erotismo 
¡en Carlos 
1 Morales 

H 
ablando un poquito más sobre la ya bastante 
comentada novela de Carlos Morales, celos so­
nidos de la aurora», cuya segunda edición aca­
ba de aparecer, se puede decir que el título de 

esta narración refleja, en el fondo, una expresión puramente 
poética, que me sorprende, porque la novela no es poética 
en su desarrollo. El autor es netamente narrador. Veamos 
un trozo de su excelente capacidad novelística: 

ccEn un cuarto, esencialmente cuidado con espejos y 
decoraciones finas, una cama bien tendida con sábanas 
amarillas. En los otros cuartos, desprovistos de utensilios, 
varios camastros sin cobertores y en completo desorden. 
Se sentaron en la salita. Rogelio contempló en silencio el 
gesto suave de Arnanda para quitarse las sandalias y 
acuclillarse de medio lado en la pequeña alfombra azul.del 
centro. Se le había pasado bastante el susto con su gracio­
sa compañía, sobre todo ahora, en la privacidad de aquella 
vivienda, pero todavía lo perturbaba el aparatoso contacto 
a que lo sometió la muchacha." 

Hace ya varios meses leí de nuevo «Los sonidos de la 
aurora" y quedé convencida otra vez del erotismo que 
envuelve el desarrollo de la revelación de Carlos Morales. 
Agregaría también que el sentido" machista» es prevalente 
y, para él, la mujer en la novela es un objeto sexual. 

El desarrollo de cualquier obra artística debe girar alre­
dedor de un terna, de cuya esencia misma, se despliega el 
trabajo entero. O sea, ese punto central puede ser una cosa 
u otra; lo importante es que sea un punto conmovedor en 
algún sentido humano de fuerza. 

Veamos corno tempranamente en la novela (página 30) 
ese arranque se da: 

-Y caéte, en el cuartel de la fuerza aérea, donde pasé una 
noche, los oficiales y soldados que tenían también sus 
muertos en la familia, la palmaron hasta la madrugada 
contando chistes sobre córnofulanito salió chingo de la casa 
de la querida, o cómo encontraron en un abrazo letal a dos 
amantes muy pundorosos del Regueiro; o el cuento del 
padrecito de Monseñor Lezcano, que apareció bastante 
lejos de la capilla donde supuestamente dormía. Y todo 
esto, Rogelip, mientras afuera. en la pista de aterrizaje, los 
aviones de la solidaridad internacional no encontraban 
apoyo técnico ni humano para aterrizar y descargar dona­
ciones." 

Desde esa primera vez que leí la novela, sentí que el 
punto clave del desarrollo era la conducta erótica desdobla­
da en sus páginas. 

También pienso que el autor quiso, al contar el desarrollo 
de la revolución sandinista, demostrar que las mujeres de 
ambos lados, Costa Rica y Nicaragua, simbolizaban a los 
dos pueblos. El autor se muestra calrnadarnente u machis­
ta», al pensar que la conducta social femenina refleja sin 
duda el comportamiento o la manera de ser de cada país. 
Suceden muchas cosas en el relato o desarrollo de la 
novela, pero el espíritu conductivo es erótico. La relación 
sexual endulza, desnivela y hace posible la resistencia 
humana de ambos lados dentro de la fragua política. 

El piñón central gira eróticarnente entre la mujer costarri­
cense y su manera de ser y la mujer nicaragüense y su 
concepto existencial. La tica en la novela, Karina, es belli:.za 
y artificialidad. La nica, Ruth Arnanda, es carnal y sencilla. 
Me pregunto: ¿reflejan ellas a sus pueblos? 

Para finalizar: Carlos Morales ha tenido buena influencia 
literaria y además posee personalmente gran habilidad de 
escritor. Repito este mismo terna porque lo considero de 
gran importancia para nuestro rnedio.00 


